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:L Dl/,pi,ehó ¡ dél conde, Russell a sir Oáflos. Wylte, despttes do las conferencias de ◊rizaba.~ II. Manifiesto 'de la 
·:A.seibl:eachtMéjic'a eontra .Frn.ncfa1 el,9 do May-0 de 1862.-IIL Parte oficial delgeueral i\fa'rquez sobre el cófilbate. 
de Curn~i:es flfA<¡:ultziy.go .. - ,l\fr J)ecm¡itbs de Almon~.~V. Comun\qaciones y _partes de los generales Zjat~goza y 

_
1 

,X..'."":05e~1;~ez. -YI, ()frq\117"res;de 1Ju!'lrCz.-VII. Artículo publica~o en el _Boletín d~!. ljjércit_:J nacional, sobre el co1D¡batf:' 
.3 'e 

1
yumb~

1
~s d~ Á.~:JfF1.~go.-~~~i- Manifiesto. del Congreso á.e la ~monde MeJIC~1.de 25 de Octubre de 1862. ,;. 

Y. (.f 

foh ,,.iai!··r.'[ ¡¡f &ü 

J.íL ') • 1nÍ1f: 1!1\T : 1:i J.· ,J~ ~ 

'.1 1 ¡f ,( ti 

1 

" 
'· -QeÑfa~lto -,_~i. conde il.-.!lila~li á ali' Cárlos Wyke. 

,l 

A consecuencia del resultado que tuvieron 
t¡¡s célebres conferencias de Orizaba entre los 
repres.entante~• cl.é-.las -potenoias .coaligad,as, d,i. 
rijiau·Jll. colnde, ,Russell á su representante en 
Miiji<1d si~ Cátlos,Wyke, el Riguiente despaaho! 

,,~Mini&tecio ,d6,Ne.gocios estranjeros, 27 de 
.J1l:lUio-.• JJ1.i')Jl1)'. 1 .¡ 1 ,, 

., ¡q~eñ01n El ífoliie.i:11.o.de s._,M, 4a examinado 
tw gJ:ande áitienci-0n ;vuestro despacho de 28 
.d:eiA.brril,qy· lar ~ñvbMionJirmctda .por :v.ós en 
F!l6bla.eMl8 dahmi~mo m.es, uuya, l!opfa~enía 
adjuqta.:-á., vil115trd ya citado despacho .• El Go­
biqrno'.ha,!'e:Cioido igu¡dmente_ copia del conve, 
Elio,11dieiciblll Jir.ma_po1por vqs,, por el c.0mod.ouo 
Dll.ll1op-1y p.oi e!,gehéi:al D.oblad.o en Méjicoiy 
i1ua '\!Í¡jíitadj~t0/'.á Nuestro despacho de 14 de 
Mªy.Q.¡_.•~, : ,,, 1 iJ:"•1 

~l •El. fio.gi~tnó q:e,&i,,M. lfD dúdá que :vos y él 
oomot!Qf~ ,Ilunlop ,teníais, deteclios para sepa­
r:¡.)lQa de- lii-,Francia, despues de pa.be11:.1:nanifes, 
~iió (W!pal~enWJlqs je(e$ frauaeses su inten• 
eion de llevar sus tropas,áMéjico.con el o.1j.eto 
de . /lerr-'Jh.ar.,U Gobitnrio del presiiientil ' de la 
~epJ;i~lioa,mpji\laoo. · · • ' 
: . ,,Si, hMi.irumis <lO!ll!,Ontido· en pJ'estar :vuestro 
apoyo á este; m~,1imi.ento, habrfam éomti-tidu á 

los ojos del Gobierno de S. M'. una :vi,il;¡.cion 
directa del convenio de Lóndres, y habríais 
pontra:venido al pl'Íncipio 'de no inter:vencion 
en los negocios interiores de los .demás país.es, 
sobre el cual es¡á basada la política del Góbieií• 
n.o de S.M. 

•El Gobierno de S. M. se congratula de que 
p.ay~is demostrado clm:amente al mundo que 
no abandonará una polítiea tan favorable ªl 
derecho de las naciones. Y nadi.é, podra négat 
que mientras reconquistásteis así vuestra liber­
tad de accion, quedásteis libres para negóciar 
un cou:venio. con el Gobierno mejicano . 

_,No puede dudarse ciertamente, que es no 
sóJ.o u!l derecho, siu9 lo qúe es n;iás; un, i;leber 
para el Gobierno inglés, er de obtener p9;ra tos 
súbditos en Méjico, repar.acion de los perj11icios 
sufridos y compensacion por los fraudes.y rofos 
de que han sido víctimas; pero al basca~ y 
obte_uer estas rep.amciones, él Gobierno inglés 
está res11elt0 ~ no extra)imiJ;arse de los príi;¡di~ 
píos que profesa, y á observar las grandes re-­
.glas de política por _las cuales se rij e la nacion. 

,Examinado bajo este punto de :vista el con­
venio de Pt1ebla, no contradice á los ojos del 
Gobierno ~e S. M., 'ni á los principios de no 
intervencion, , nic al compi·omiso coutQnido. en 
el de Octubre de 1861. No tiene otro objeto 
que el de llevar á cabo lo que la Francfa,, la 
Inglaterra y la España se proponian hacer de 
concierto, y que despuos de la ruptura dq Ori-
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zaba, debemos hacer nosotros solos, á saber: 
el obtener justas reparaciones. 

•~as bajo el punto de vista de las grandes 
reglas de política por las cuales se guía la 
nacion inglesa, el Gobierno de S. M. no está 
satisfecho de alguna de las cláusulas de la 
convencion. Por ejemplo, se reconoce en ella 
de una manera lamentable la conclusion pro­
bable de un tratado entre Méjico y los Esta­
dos-Unidos, en virtud del cual, Méjico obten­
dría de aquellos un empréstito, y los Estados­
Unidos se verían garantidos por el abandono 
de vastos territorios en Méjico. Despues se ha 
manifestado que semejante tratado no será ra­
tificado, ni siquiera sometido al Senado por el 
presidente de los Estados-Unidos. 

,El Gobierno de S.M. sabe que el motivo en 
virtud del cual el Gobierno de los Estados­
Unidos se ha obligado á no ratificar este tratado 
es, que el adelantar dinero á una potencia en 
guerra con la Francia, sería auxiliar á una de 
las partes beligerantes. Sin duda no puede ha­
cerse la misma objecion contra nuestro conve­
nio, caso de ser ratificado; pues en lugar de 
dar dinero á Méjico, lo retiraríamos de aquel 
país; pero la objecion del Gobierno de S. M. 
contra el convenio de Puebla, consiste en que 
este tratado con Méjico está enlazado con otro, 
cuyas cláusulas no son perfectamente conoci­
das del Gobierno de S.M., y que podría, sise 
ejecutára, comprometer la independencia de 
Méjico. 

,E] convenio que habeis firmado estipula, 
que en caso de no ser ratificado el tratado con 
los Estados-Unidos, le daría á la Inglaterra un 
interés sobre las tierras afectas á la garantía 
de los Estados-Unidos. Pero el derecho á se~ 
mejante garantía puede ser disputable. Los 
bienes co,nfiscados al clero pueden ser recobra­
dos por sµs poseedores, y 1a reclamacion de 
esta garantía podría empeñar á la Inglaterra 
en una guerra con otras naciones ó con Méjico 
mismo, mientras su abandono nos haría res­
ponsables ·ante los portadores de obligaciones 
mejicanas. El artículo adicional firmado en 
Méjico el 12 de Mayo, y que estipula la ocupa­
cion por buques ingleses de una parte de los 
puertos de Méjico, está sujeto tambien á más 
graves obs~rvaciones de la misma naturaleza. 

•Por estas razones el Gobierno de S. M., re­
suelto cómo lo está á obtener reparacion de 
Méjico para los súbditos ingleses, no ratificará, 
sin . embargo, la convencion de Puebla, ni el 
tratado adicional concluido el 12 de Mayo en 
Méjico. Como no habeis recibido instruccio­
nes para firmar esta convericion, el Gobierno 

de S. M. puede no ratificarla, sin incurrir por­
ello en el cargo de faltar á su fé. 

»Informad, pues, al general Doblado, de que­
el Gobierno de S. M. no ratificará ni la con­
vencion firmada en Puebla el 28 de Abril, ni 
su adicional firmada en Méjico el 12 de Mayo.• 

II: 

lllanlOedo de la .t.•amblea de MéJteo een1ra la 
Franela. 

El Congreso de los Estados-Unidos me¿jicanos á la nacion .. 

Mejicanos: Un ejército francés ha avanzad<> 
al interior de la República sin fundar los mo­
tivos de su inícua agresion, sin que haya pre­
cedido siquiera una declaracion de guerra. 
Como los pueblos que invadieron á otros en los 
tiempos de barbárie, ha avanzado sin dar más 
razon ql\e la de la fuerza, pretendiendo poder­
arrebatar á Méjico sus derechos de nacion so­
berana, su independencia y su honor. 

Mal ínformado el Gobierno francés, ha eseu­
chado á los que por miserables intereses!~ ins­
piraban una conducta indigna de la Francia, y 
contraria á los principios de la justicia, del 
derecho y de la libertad de los pueblos. Con 
siniestros consejos, no sólo lo han inducido á 
atentar contra la soberanía de Méjico, sino á 
ofender tambien á las dos potencias con quienes 
se había coaligado. 

En la convencíon de Lóndres se mantuvo el 
P!'inci¡iio de la no intervención, obligándose 
los tres aliados á respetar siempre la libre,vo­
luntad del pueblo mejicanó. En los prelimina­
res de la Soledad, reconocieron que el Gobier­
no establecido en la República, conforme,á su 
Consbituci:on, no nécesitaba de n'ingun auxilio 
hi intervencion estraña, sostenido como está 
por la fuerza de su autoridad y por la opinion 
nacional. Sin embargo, los comisarios del Go­
bierno francés, antes de dar los primeros pasos 
para cumplir su palabra, antes de tener la apa­
riencia de un solo pretesto para eludirla, rom­
pieron con sus. aliados, violando su~ s.olemnes 
compromisos. No necesita Méjieo calificar la 
conducta de los comisarios franceses; ya la ca­
lificaron .los de la Inglaterra y la España, y la 
calificarán todos los pueblos, todos los hombres 
de corazon, para quienes no sean · palabras 
vanas la fé prometida, la pálabra empeñada, r 
el honor de las naciones. • , 

La historia registrará él rasgo inaudito de la 
falta de todo escrúpulo de honra, con que los 
comisa-ríos de!rGobierno francés anunciaron sin 
embargo á sus dos aliados en Orizaba, · el Ir de 
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Abril de 1862, que la intencion ,secreta de su Méjico, desde que por el heróico esfuerzo de 
Gobierno al firmar la con~encion de Lóndres, SWI hijos recobró su iride¡íendencia, y ésta ha 
habia sido proceder coutra,el tenor más esplí- sido la primera base del sistema de gobietno 
cito de sus estipulaciones, Registrará tambien ; que han defendido los mejicanos, y que con 
que Ja Inglaterra y la España prefirieron, con sus votos y con su sangre han llegado á cona 
justicia, que el eseándalo de1 rompimiento, de- solidar. Además rse afecta desc9nocer la vo­
jase á ,los comisaríos franceses ante el mundo· !untad de la_gran fnayoría del pu.eblo,mejicano 
entero ia •respon,~abilidad de su innoble con- para encubrir el prineipal objeto de la agre­
ducta, antes que aparecer como cómplíces ó sion, que es oprimirá la República, como pri­
como instrumentos de su perfidia. mer paso para introdilcir en Méjico y en otros 

Desoubierta la pPimera, ya no han tenido pueblos de América, la influencia dominante 
freno que les impidiera otras nuevas. Violaron de una política que diese á nna nacion supe­
siu pudor · la estipulaci(}n de los preliminares rio,idad sobre 0tllas, en las.relaciones dil estos 
de la Soledad, co:qfümada.,en su nota dé 9 de pueblos. con los demás. · .• o, 
Abril,. por la que contrajeron el solemné cow- ., Para 'el mismo lirl áe ha buscado 'un, hijo 
premiso de que sus fuerzas volverjan á sus an- desnaturalizado de Méjico, espemndo qu,e lle. 
tiguas posieiones. Para· los ,comisaricis' del Go• gase á alucinará algunos dé sús compatrio_tas 
bierno francés, ha valido ménos el honor de las ~asta po_der consumar Sil. traioi~n. Se ,11,trQpe­
armas francesas, que las dificultad.es y 16s, pe,,: Ilan la justicia y los principios qu'é respetan 
ligros de atacar las primeras posiciones fortifü hoy todos los pueblos ' civilizados, 1 deseando 
cadas del ejército mejicano. Creyeron que la oprimir por la fueiZa la v,oluntad nacional; 
época de 1808 en España podía repetirse, aun pero se finje que,rer confiar.Jos destinos de la 
con ménos disimulo, en un país lejano. República á un mejicano tr:údor, para, que 

,La desgracia de una derrota puede re.pararse despues pueda él ·entregar!& indefensa , al Go­
con nna victoria; pero con nada se limpia una bierno, que lo elllplea como 'd~il instrumento 
maneha tan grande en el honor. La misma de su ambic~on, "· , , ,c,¡~r:i , _ 

Francia querrá dejarla sabre la cabeza de sus Pos de Iaa nacion!)s aliad.is , .. aunque· indu,­
comisarias, y al saber su perfidia se llenará de cidas en· ertor ,. halfian enviado ~us fuerza~ 
indignacion. contra la ,República; sin embargo, cu¡¡ndo 

Tan inícuos fines y tan repugnantes medios quiso entrar en ellw-.D1 ,Miguel MiraJAQ~,,,Jo 
han querido cubrirsé con un velo, roto hace hicieron reembarcar; po.rque aqueJlas no ve­
siglos, qne á nadie puede ya engañar, porq11!l nian con el intento de intr.od~cir la anarq11ía, 
lo han gastado mil veces todos los que creyén- ni de alentar á los r.e-stos que qued~ban de la 
dose· fuertes, dese.an opril)lir á los pueblos que fraccion. Así dinn:ostraron 1~ Iealt¡¡d,, con qU'e 
considel'ltn débiles, arrancándoles su lib11rtad. habían firmado las 

1
estip11laciones dei la c9,n­

Se finje 'queter protejer ál pueblQ mejicano vencion de LóndrE1s, Formando indigno con­
para que pueda estableéer un Gobierno de su traste co¡¡ la: conducta de la .Ínglater~: /JJ de,_\a 
elecqion., precisamente en 1a época que ha España, los comisarios del, GobiefUO Jrll,n~s 
alcanzado el objeto de sus con~tant,es esfuer- traen consigo á, D. Juan Ah1¡.onte, p11ra qui) 
zos, para constituirse conforme á su libre vo- pajo s.u amparo pud,iese enviip: de~de Yera­
luntad, cruz á, ,los ofici:¡.Ies del ej§rcito Jlleji,(,lano 
- T~es: año.s luchó primern, hasta que sus re- planes revolucionllrios; y par¡¡ q11,q, . ii'.1'n sin 
presentantes saneionaron en 185'7 la•Constitu- la ha:b(Iidad ,del di!iimulo, esos mismos p!¡u;ies, 
cion que deseaba el voto nacional; y cuando ya antes de~ubiertos , y pu'b.li<1ados I se prq­
una revolucion quiso , derrocarla , volvió á · clamár.an de!lgueª én Orizaba )!ajo 11,\~ bayone­
luchar tres años · sin descanso hasta hacerla tas francesas, , pagl,\ndo á a~gµnQSi. men'~ste­
triunfar. En ella consignaron los represent_an- rosos para que los fir11,1,asen, y atr~viéndose ií 
tes del pueblo su voluntad soberana, proola- poner las firmas de ,algmws persoµa~ ,digna¡¡, 
mando en el artíe1üo 41 que ~es voluntad del que á pesar de la , mis¡na presion de '·1as 
pueblo· mejicano constituirse ·en una República bJlyo¡¡etas francesas. , las han declari!dO su-
representativa, democrática, federal, com- plantadas. , 
puesta de Estados libres y soberanos en todo El Gohiel'.Ilo de la Repúbli\)a llegó h¡ll!ta ,el 
lo · concerniente á, su régimen intérior, pero último grado de lª, poderal)i:on, pidiendo nada 
unidos en una federacion establecida segun más ·que D. Juan A!monte fu~se re~mJ¡arcado, 
los principios de esta ley fundan:¡ehtal.• sin usar del perfecto derecho que t~nía para 

Este principio político ha sido la bandera de reclamar su entreg.a,, por estar en tlila ciudad 
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del<rervitbrio meji'Clino qu~ u.o IIllÍl;Jia O/lu¡tj,rll0 bian terrride,eomenzar,los connb;ttes en.las pl'i-
por Hr f111:r~a; ielue.jiwoiµ,i firancéii-; , sino en ~a.que 111eras -pbsiéiones fertiifioacias. ·~ · · r, 
sóto'se>~ hhbi:an,idaidol&ioo ~uaHe:le11:quq sdlicito> 1,Vieroi:i, en fü1 /·quéf•el Gobierno dé Mejicó 
}')OP mo,'fliVl{)s. dersll.lii.):ll'lirla:dl Eiiiiólllces;Jos cbm:i, hab'ia..retiradu1·alg.úna1 deius fuerzas, desoan­
sarios wl!nceiíés reHuSlllmL'lllrejarfo, ~Gn el fúnÚ , smrdo en laJféqe los•pr'eli!:ninares, y esto •de­
pretesto de•rqaesllia ililr.aíl.ciiPhaJam¡ía~ado ya•á, , eidió á los d0misarios á' rbmper sus compromi· 
1l1'11ob(Jsr~iJstA1i:td")si1hd~•al @yert\ptb _de aban-! 1 sds a:ntes del plazo señalacfo en aque:Uoi, D~. 
-donar áfnihg,m~r¡Cbl'lJO)sbqnfrugar1de111mpa+¡ este mddo creyeron lfegaf fácilmente.aO. centl'o 
11atr á,1IU'll~imihb:l,¡l61iwb Jilei:m itevvitorio1 tuvié•· · de la República. ., + , 
:s~ila, Fra!l';ci.a iil,.t!l'éueehir ,U llevárl-0 y auxijiarlo Para gloria etérna de ella, lo han impedido 
con·sas111t1J1al!lpar,á'qi11itr¡¡.ieiona.sé.á su páfüia!, algunos -de sus buenos hijos, Dos milimejiéa­
- '' rEn nadarae ha.n deOO'llidlo lo¡¡ co.milía:l'ios fr.anJ;, = deruvierowá todó el .ejercito frahoés erutas 
~ni'ses.;1ni'p,;,niel;/Ílltel!fard~'l!UJ4i!t'epiá:Jhonrai ,'nÍ C11mbnes de Ac.últzing0; y i!lespues Cu Puebla., 
por el buen nombre de sainaoíon,•'Smrel'ib.ré~Qll¡ nná fuerza .menor que la suya, lo há:•re1lháza• 
10's pt'elil!ÍinMll!Í deda:Sola'dadr có111el únicólin- do el día 5 de este mes obligándolo á retirarse. 
tdntou,de .fc0ttptar ,!lilg~tili.s,'verl~ás de mál~ Dios ha iu'otejido la causa de la justicia¡ 
ley,' rul! 'f>'l!llcloP.dl!!fliono~ 1d'eísus propias flrmM . bah venido en el ~jéréito francés los eue~¡ws 
-qu.e-·~tlni fas :.funiawt de- los.irepresentlintefl deÍ más distinguidos en las · éampáñas de .'-Orim:éá 
Gdbierno lft:i;neés:¡i~ni'Ic¡ e, ' ., ; ·, , · 1 ,,f' y de Italia; y sin embargo, con menor núrrrero 
' 1 Fl1Pl1 ,Ílbten~:liliartele~ 'en ·~ugafes fanos i y con ,ménos· elementos ae guerra, han am¡r~ 
libiarse de toda hostifütrui mienff:ras les Üecrá- zado á trinnfar 'la Guardia nacional y •el ejél"­
liafl.l> Jltál!i'fü~:!ils, 11eaon.acimion eri los"pr~li; cito mejfoano. : 
'rttinaM~'la ,lWg/litnfüradcda1 Gollierrio tl:e'1a,. :8'e- Los soldaads . .franceses, qúe hari veneido oo 
-p1íliliea; Miifé1íandb1 ,.q.us1 estiLapoyado en la todas partes donde defilndian una ca11sar noble 
E\ióllm:tt!l'd nadil5rláll,nyeofr.e11hiron abrir éOn él y dign.i, r'econócerán la justicia de sa desas:. 
neg?ciaciones el día 15 de Abr-i1l'1'1>éilo ápénas ti-e, porque combaten sin motivo para átac:lll 
1/!Íei:b~AfiQlfiíf~s li'~brz@. ''cli:andcwllnp~ci~ntes la independenciá de un pueblo. No se refüarárl 
'}ló1'sacafél fthtwde suril/lstealtad, sin esperát con vergüenza, porque han probado sieti:Lpne 
iel! r¡¡¡¡¡-,sefrálltll.o',ndrecil'á'rar0ñ eí 9 -de Aben que su valor; pero sentirán la amargura 'de.c'.b.á.ber 
-vlenMIY1!.0d~iriÍilli'f,áÍ!1Goffierno esfublecido, pon- sido rechazados en una guerra"inícua, 11or~'ue 
-q'ife ~ iip&J!il>'á enutt11ai1min0ría opres&a con~ los representantes de su Gobierno han quenidó 
4/t!PllHná'~•üjJddi~s,IÍJ.ejícanéís. · ' hacerlos instrumentos de la codieia, la.pevfidia 
-' Ffujierdtl 11ue lltlhilEllit?á'tl én la de'Vólucion y 1a traicion. 
í!\!íla aaul!nd 1dlÍ _vet~\•tfz''llll Gób\efoo de Méjl- Méjicanos: Tened justo orgullo ,de: la gloría 
tJli;:JpMh0~ité'if1Mlhl.lljÍt~in¡li'il1 J¡ oon1iwc10 · en- que en Acultzing.o y en Puebla hán conquista; 
11\l~a qijii;il1áh&s· y ~00-JÍhed:AAi dé trasporte"ile do vuestros he1•l'Uános para la Repúblíca; Ya 
J//uefl~¡1emtré'teJé\lbitit ~'rolh~:í; '1¡íéro euando litR\Íprese'ntacíon nacional ha dado un 'Voto de 
~l<é>¡g'illifbrPª§ru§°py p!!fü~ireten~rllí!!, im~idre- gracfa:s at general e!1 jefe, los gene,aLes,, Jefes., 
'r!Jil <fü~<Ja,á!d,\l!ilfii!tVl:11!í§!l~e-flietta,;- · ' ' ofulíales y soldados que hllllJ.' me1ecido1 bi:en &e 

r:-1s'é dbl.f~rdlllia,q>u!i ñ'éÚtlíítiéndo ''bue!l" éíi:Ítb la patria'. 1 , .~ 
l'álí'll'd,,~iáeÍ.&l~Íf/ vli.!fvetta.\ri,%13 füerzás il"Tils Imitad su heróica conducta todas las :;veces 
~lfuf!w-C}ú.\!ilín'tes1JJlfu¡\itllktllnp~ril1 en J:u&i{r de qn1i sea necesario'. El principló f\llil!; cl:e la·e'am-
<Í1i'ÍÍl''p111"1lá'fli'Íltll~ttín'e ílff!i!'!ir6\nfob, rpr~fulé~on ¡J'áña, es digno de la causad~ la inde'peirdencia 
1i'iir! á\)Méjfé1!1-Y,i:l.lilfflu?=dé1C\tl1~é~e'elfd de · decir{ de Méjico; p~ro todavía podrá •iener'.que arrd&­
qWJJjí.6@éiíÍá\f..4tfsqsl:ilt:glids>~t'c{JtJrbáte, habí'an trar graves,pélígros, en los qulfneoell:ite de: lcrs 
iitle~li!Wlla:t\lálf!-¡,:¡r0rJinéfltffJ'(l¡¡ una fetoífía. láll esfüetzos- cte todos sus hijos. · 
flilili~l>Ai!h>p</J~i:ctoné~14ffltiiíct1db.tf<(ie! 'éj'é;citb Uníos alr\lueaor del Gobiértlo· qú~ .sostiene 
Ift%filjÍ1iHf.J,~ •ti@fpó'cl:füJ'l!épro&!ilt\f !Íi 'Méjí6~ q'll!l dlgna¡p.Qnte la Musa de' ln nacio'n. Coft plena 
W¡i~Ítáttí'I¡il&IIa -~ffiin:taf eH.fque et 'hoiloir lle éohfi'anza en él, fa l.\epileséntaeiori nacioha:l lo 
H/;i §llfi'ooil-'frllnllésb.s"%rí:i.'1'sll.~ado paríí'' stis ha investido de todo el poder necesario' par:,. 
jefes Y_~ª~ª- los co_mi~arios de st1 GobréJn&-Nó que: puefü1 salvará ra: República. El Congreso 
ll>a. {!iil.~!MÍ ~il\W!i~arp'refendidií 'íi.ihijar tib duda que lo hará, porque sabé que los Es­
ell6JhOh!ilt/1Mi0cr@l1lJ!M&@rqálJ nb 'v~ll1lato-n· en tado:s no- hari .omitido ni omitirán esfuerzó 
lil.ll.llíe!i~l.4!1l'l1l.i~§!l1\irré'ilrat&h rptirT, la !pílé-pisfon 

1
Mnguno 'para ayudarlo en In defensa dci -ia 

W'q~eisi4il'léjJirflil~fr-~h@'!t!l"!liit'ria'Jesp1ies un. nacionalíclad, 'Y pórqµe c'ono¿e el .i>at'r.iotisl 
~iíMlré:,Use 'ij¡¡iífü'lftatiáflu.r<il'e'ehtlüi ele qtte'ha:s mo <ídu que lós méjicanos sacrificarán tódo 
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para defender la patria, Ja ·independencia y 1a; · 1,,E1 ,e:nomigo 'e0nstaba de 100 enbatllos~ eif,.. 
libertad. · taib111, <ll'ganiw.tló en: cuatro 1.1JOlUllll1Illll; ,dlls: en 
, .Salon de sesiones del Congreso,-Méjic0;;9 el. centro y dos enlos.eS:tllém.'<lsr,1Ólili4'i¡n1d0· sn 

de Mayo de 186~. · · frate eon uruá linea .d'ect:'Dradore\!, aptovechan-
I !0 d4 los"aedidentu,'fle11terren.o quaoóu¡1aba ¡,,y 
II. r '"" r ,.,. este:irdiéndose tlestle,fa1JilOnthña'6mque ,ap@:yu, 

.. ... ,. offclal del . general 11~••0 •• sobre & ,omba~ ba si:t deredhllnliastaJlatlrcrma"<'I.Ue 4m!da al otno 
1 1 

do Cumbres de ,1.enltzlngo. ·. .r a la;do .r,,~L eo:minO,fFpiuoipai por s:11 ,·costwdo rr»e 
Hé aq ní el parte oficfal del general, Leonardo¡ quierdo, , M~ c:a:b:all6l'íll ttambi'émi,mí¡¡,nna Hnea 

Marquez, en el cual se dá auenta de la célebre, 1ie:itii•¡¡dores al.cfh1fü1,Jd'l!llosi itrirodores i11nenii­
victoria aloanza:da el 18' de Mayo por el ejér- gQ~. q u:e oou.palfanlel m¡ismo Elllflªoio; [¡il. SJliiG1" 

clto francés: · g~neral D,, J:omcrlilóming·o Hárvalll," q,~' man .. 
«Ejército mejic,ano.-General en jefe.-Ex-' dab¡¡, la derécha ,dé la,il.:í11e~.,Mufu1culxiento el 

oelentísimo señor: El 17 d·el _presente, :í:.Ias pn.ente por do'Jtde•'Pasa,rnl:ncarrrino -¡!ir;inbip¡tl. 
cinco d-e la tarde, llegué á la cabeza de mi cía- Gon una guei,riilaJde '50 lwmllres, y ,habial§i• 
balle1'ía ,al :Rancho de1 Potrero, que está al'Pié. tuado doe columnas co~eniel'lltemente a reta­
de la montaña por: dorrde descendía mi tropa, gu:¡rdía de' sus tiradoriesrál11rs 'ó.rdei;tes ·de fos. 
luihando con todasJas d'ificultades del terre- valientés ooronsl\JS D. ifutto.É!io f¡almty D. Do-. 
no, que es, éomo V, E. sabe, sobremanera es- 11oteo ,;feral El séii<@r ·ge11el"al Dt ilua.n -Y:iéario 
cabroso y •pendiente. Informado por mis esplo- 0<lllpaba eon SJl divisidll'<~l bifutrd d!flarl'Íl1ea, 
radores de que el ejéirnito francés se hallaba yá réhrguardid deisusiiráiiallflllteníatamb;ielh 
acampado en la hacienda deTec:¡malucan, dejé dos columnas11 'U!l!l,a á:Uas' ifrodeallS ,del biz:a'l'ro 
mis órdenes al señor general D, Domingo aoronel D, Juardíriooili:o -ry .o:ttara,linl:él lleno, 
Herran para que reuniese la fuerza y perma- Q.QdO coronlil ,n_., Porioiano Ca:stfl);; El aeñoi' 
neciese con ella ~n aquel lugar esperando mis cór.oneliD . .José,G, O:u:\lpi;ys :offi'l!alla lafizquíér" 
instrúcciones, partiendo yo inme(j.iatamente da con su brigallla¡crnantlmiendl.o .otv:ho<¡l111!lllla 
para dicha hacienda con objeto de confereri- 1 a retagu¡i.rdiíJ! de sus,füa.d.bí:esI', 11sru<,•1 i•n 
ciar con v. -E. En ella supe que S. E.' estaba en , »Es justo ~rihuta-riaqui el'da'bidlO:elpgioláJ.os_ 
esta ciudad, y seg.uí en el acto .con el fin indi, Sreñores 'genera1es·:dil', Jo~é Hffillll'l'JJ'nD, Juan 
cado, teniendo el honor de presentármele y I Vícafo:l, yalsilñm.' .cot'oné1E1. oo~é,G1 ,0ámpos, 
oonferenciár como lo deseaba. que són rós que 'estabiecrifüon·la línea de_,este-

• Ya desde TecamaluGan había yo pre-venid<i m0do, conte¡ji.eucfu ái•enemigl)I(}" Cllbviendo fa 
al señor general Herran que luego que estuJ marcha de·sus 'fuérzas que 'ei\'liablln a.ürr aca­
viese reunida toda la fuerza, continuase su Dllindd de. salir dil'lá''!:rm!Ítnña,,·todo e1Bp11eseri­
marcha hasta la dicha hacienda, acampando cia de: aquel, ,y sih l¡ueréste puaieml llllFS:alirlo 
allí a1J:uella noche para seguir por la mañana ni· dar'u¡¡¡: paso adela:rite, ¡rol"la's huenas'dispó, 
en los té.crninos que espresaban las instruccio·• simones de losrjeyfes>mencionados, ·1 

, ~ m 
nes que le dí para el efecto. Pero como .siem, •En la sitJuaoiplll -~pnsada,se pdsócla rb.ayor> 
pre calcu1é que el enemigo que ocupa:bá las pairte del dia¡,giniqnl)l inin'gunª del!$$ dos lfneas 
Cumbres de Acultzingo, había de lracec cuan. se:mo-víer.a d•e,su. puesto71éntfetwiér1dose s61Q 
tos esfuerzos pudiera para impedir el ino-vri- los rtiradores 1 en, lpéqiieñam· ,es-emamukás idi, 
miento que ejecntab'a mi oabállería, 6 al méno~ poca importancia; 1 la ¡,nemigliifü\ atreve~se á 
para c.ortar la parte de stls fuerzas que le fuera emp~enderinada:¡ry la nlÍ~fü s~:ii11pC\der vérifi­
posible, .salí de está oi,udad por la tmañaiia de1 carlQ tampocb, yl1:p6r1'1a ,¡fiiptlsi.hilldád en1·,qtte 
!8 para ·ir ásu enouentrb y presenciar lo qui,) se hallaba·; á"MnS!ich~nl!)J'\!:,3.rélJ elltiropeo de 'l!l 
ocurría á fin de dispdner lo con-ve'nier¡úe. éa1lralfadar1J1 de lacel!(lallliz >tl\J stH;1lat~amelitds, 

~J?ironto ví que no Die habia, ·engañado, pb1•- y1yá,ta:mbien'<por t¡¡ i!fluijho:qu•e''ll.iiínlitiú;YÓ su 
que ~no de. mis ayudantes de eampo me avisó fiiei-za, teniendo, qirn,•;'llnviar f·¡J¡, flstwfciu<l'ad 
en el camino de que: el-1memÍf.\'ll so hallaba al partei de .ella qm¡ estál.Yli clfln'p~e\ll.'!ll~nte inlí.'1iil. 
frente d~ 111.i rcaballerfa; redoblé el paso, y•• al 1';,,Qt1i'éa~ili;:ilas mñco d!¡;'la tardtf/S'élJ/jli@el'V6 
llegará Barranc-a ,S:e0á, qu:e es el,punt@-en1qúe en ~l•iinmp1H)n@l1lfg,lJ'IJ.0.<Ñe·gSiliVIJ.(Í0 1¡\j)!évás 
se reune el camino-devlas Combres qué traiañ fttel'zásr•de' cu'biiltiíríár:é tififu.htllriá/!'J_líij ~bián 
los éontr~Ñils, y el dé.Botrero1 por'AoDdéwnia iooo •éol~éádásrtlé\ílle fü.ll.ehur ¡¡lfllé~biítittiltisli• 
mi,tropa, emmntr¡i á ll'mbas fü.erfas ya;fcfrma~ tt!e11té'•trfis 'di! loiírtíitiítl~hté!í'flJ.bfilMf.lrétll}'J~líé 
das frente á freii.temna; .de otra, 11,, la di$tancid bfa1ocltltáibá.'Eñ'ség"-lilffiáJ'téIÍUli'é~~uUfo'rttlt!rlión: 
de un tiro de mosquete, .,:trro ~- r ra'.rlínea'ri;l¡j tirtitloresl'i'iiétiii~·ar BeliJfOt'Y rflOtít: 

I' 
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miento en sus columnas de caballería, y cuando 
creyeron tener asegurada la victoria, se arro­
jaron repentinamente las tres columnas de esta 
arma , del centro y de la derecha mezcladas 
con otras dos columnas de infantería de más de 
1.000 hombres cada una, que ya se les habían 
incorporado, y atacaron el centro de mi línea 
con tanto valor y decision que lograron pene­
trar en ella, mezclándose las fuerzas contrarias 
y las mias enmedio de la lucha más encarni· 
zada. Al mismo tiempo el ala izquierda del 
enemigo, formada de su columna de caballería 
de aquel costado, y unida á otra de infantería 
igual á las anteriores, se arrojó con el mismo_ 
vigor sobre la derecha de mi línea; pero mé­
nos feliz que sus compañeros, no logró llegar 
á mi campo, y antes bien fué rechazada por 
los valientes que defendian aquel costado. 

• Apénas babia empezado la lucha de una 
manera tan decidida por ambas partes, cuando 
llegó á mi campo el segundo batallon de in­
fantería francesa núm. 99, que para auxiliar á 
mi caballería habia hecho una marcha penosa 
de cinco leguas con una velocidad admirable; 
y Heno de entusiasmo y de valor. tomó desde 
luego parte en la lucha , mandado por su bi­
zarro comandante Mr. Lefevre, que puesto á 
la éábeza, dictó hábil y activamente las dispo­
siciones necesarias, que fueron cumplidas por 
los valientes que le obedecian. Sin pérdida de 
momento la guerrilla de vanguardia fué la 
primera que entró en combate, ejecutando un 
cuarto de conversion sobre la derecha, y rom­
piendo aus fuegos sobre el ala izquierda del 
enemigo: la primera mitad de compañía mar­
chó de frente dispersándose al mismo tiempo 
en guerrilla, y rompió los suyos sobre el ala 
derecha de la línea enemiga que, como ya se 
ha dicho, habia penetrado en nuestro campo, 
y en él sostenía la lucha con la valiente divi­
sion del bizarro general D, Juan Vicario, quien 
recibió una herida en aquellos momentos. 

,J.a segunda,, mitad de compañía hizo un 
cuarto de conversion sobre la derecha, y se 
posesionó del pu'ente del camino que estaba 
enmedio d!I los dós campos, y por el cual 
pretendía pasar el enemigo. Otra mitad d!l 
com.pañía marchó de fronte para reforzar á la 
primera, porque allí era el punto de ataque 
del enemigo, en cuya virtud babia cargado 
por aquel costado la mayor parte de sus fuer­
zas, En un momento se generalizó el eombate: 
el intrépido comandante que mandaba la in­
fantería, cargó denodadamente con el resto de 
su batallon formado en columna s.obre el ene­
migo ele nuestra izquierda, que se obstinaba 

en arrancar la victoria. Entónces fue cuando 
más brilló el valor y disciplina de los soldados 
franceses, que seguian el ejemplo de sus va­
lientes jefes y oficiales. Al emprender su mar­
cha el núm. 99, lo verificó tambien en su com­
pañía la division de caballería del acreditado 
general D. Juan Vicario , entretanto que la 
brigada del valiente coronel D. José G. Cam­
pos, que como antes se ha dicho, ejecutaba 
igual movimiento por su lado. 

,Mucha era la obstinacion del enemigo por 
conservar su puesto; pero fue mayor el a1'rojo 
de nuestros valientes que se lo quitaron por 
la fuerza, conquistando el terreno ·palmo á 
palmo, y demostrando la afamada infantería 
francesa, que con el valor y la disciplina se 
vencen las dificultades en la guerra y se al­
canza la victoria en el campo de batalla. 

, Ya se babia logrado arrojar al enemigo y 
comenzaban los vencedores á perseguirlo, 
cuando de repente fuimos acometidos con el 
r.,,ayor vigor por otra columna de infantería 
enemiga, que apareció por nuestro flanco iz­
quierdo, batiendo encarnizadamente á los que 
ejecutaban la persecucion y pretendiendo en­
volvernos por aquel lado, Fué menester hacer 
alto para trabar la lucha con aquella columna: 
así se verificó sin perder momento; pero aun­
que resueltos .nuestros contrarios se empeña­
ban en pasar adelante, la columna de infante­
ría francesa, que con arma á discrecion marchó 
á su encuentro, decidió la cuestion en aquel 
lado, arrollando á la columna enemiga y ha­
ciendo que se declarase su derrota en aquel 
flanco. 

,Tambien por la derecha de nuestra línea 
estuvo la lucha encarnizada. El valiente gene• 
ral D. José Domingo Berran, que mandaba en 
aquel costado, sostuvo el combate denodada­
mente, peleando sin cesar contra fuerzas muy 
superiores á las suyas; la infantería francesa 
que se batia en línea, contrajo un esclarecido 
mérito, porque siendo en tan escaso número, 
dió ejemplo de arrojó y bizarría, pasando el 
puente, y yendo á batir al enemigo en su pro­
pio campo. La valiente division de caballería 
del general Berran unió sua esfuerzos á los de 
la infantería: pasando á la vez el mismo puen­
te, logró batir y derrotar al enemigo en aquel 
lado, emprendiendo desde luego la persecu­
cion, y teniendo la gloria de reunirse con este 
movimiento cou sus compañeros de armas, que 
acababan de vencer en el Jlanco izquierdo y 
que seguían la perseoucion por aquel costado, 
la cual se continuó por espacio de una legua 
hasta la venta de San Diego. 
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•V. E. que conoce lo abierto del terreno en 
aquel lugar, comprenderá todo el estrago que 
sufrió el enemigo, perseguido por nuestra ca­
ballería durante el combate, sin embargo de 
<¡ue tuve la satisfaccion de defender yo mismo 
á los prisioneros, prohibiendo terminantemente 
que se les hiciera el menor mal, y gocé á la 
vez el placer de. ver á mis bravos vencedores, 
luego que terminó la lucha, tender la mano de 
amigo á los mismos de quienes poco antes 
acababan de recibir una agresion tan encami­
uda: 1.200 prisioneros de infantería y caballe­
ría, montados los de esta clase y armados 
todos; la bandera de un batallon, tomada por 
la valiente infantería del núm. 99; 1.090 fusiles, 
mosquetes, lanzas, y 8.640cartuchos fueron los 
trofeos de esta victoria, y sus consecuencias 
V. E. las está palpando. Las tropas del gene­
ral Marquez sufrieron asímismo las bajas si­
guientes: 128 heridos y 86 caballos id,: 86 
muertos y 66 caballos id. Las fuerzas enemigas 
que acaudillaba Zaragoza, en las Cumbres de 
.Acultzingo, han abandonado esta fuerte posi­
cion y se han retirado hasta San Agustin del 
Palmar, que está catorce leguas á la espalda de 
dicho punto, sobre el camino de Puebla, pro­
bablemente para replegarse á aquella ciudad 
en caso de ser atacada. 

,Tengo el honor de poner á disposicion de 
V. E. 24 jefes y oficiales prisioneros, á quienes 
he guardado todo género de consideraciones. 

•:Réstame manifestará V. E. que los valien­
tes que combatieron en esta funcion de armas, 
todos cumplieron con su deber, dando en esta 
jornada una leccion severa á los cabecillas Za­
ragoza, Tapia, Negrete y Alvarez. El primero, 
que dispuso venir á derramar la .sangre de sus 
hermanos; el segundo, que ejecutó sus órde­
nes; el tercero, que le sirvió de segundó; y el 
cuarto, que mandaba la caballería. • 

•Creo de justicia llamar la atencion de V. E. 
respecto del comportamiento de los señores 
generales D. 1 AgustirÍ Ziris y D. José María 
Hétrera y ,Losada, quienes á pesar de no tener 
eolocacíon 1 se presentaron en el mómento del 
eombate, movidos sólo de su valor y patriotis­
mo. El primero fué empleado eomo cuartel­
maestre, y el segundo prestó muy buenos ser­
vicios. De la misma manera hago presente á 
V. E. que el señor general D, Antonio Taboa-

• da, con la tt1ayor actividad, desempeñó todas 
las ' eomisi<mes que le confié, entre las que se 
--cuenta la muy importante de venir hasta el 
Ingénio por la infantería, que condujo el mis­

, mo señor general, , logrando que llegase en el 
momento más á propósito. 

GUERRA DE MÉJICO, 

»No puedo concluir este parte sin !amontar 
la sensible pérdida del bizarro coronel don 
Ponciano Castro, que murió á consecuencia de 
una herida recibida en lo más reñido de la 
lucha. 

»Dios y Ley,-Cuartel general de Orizaba, 
Mayo 22 de 1862.-LEoN".1.nno MARQUEz.,-Exce­
lentísimo señor general D. Juan N. Almonte, 
jefe supremo de la nacion. • 

IV. 

DECRETOS DE ALMONTE. 

neereio de- A.lmonte dado en Orlzoba el t.0 de ilunlo 
de 'INS, 

D. Juan N. Almonte, general de division, 
jefe supremo interino de la nacion mejicana, á 
sus habitantes ; hago saber: 

Que siendo notoria la escasez de numerario 
en esta ciudad, y aun en el departamento, á 
causa de la paralizacion del comercio, de la 
falta de conductas hace más de un año • y de 
la incomunicacion en que lo han puesto las ti­
ránicas y bárbaras leyes dictadas por el ll¡¡,ma­
do Gobierno constitucional. y cuya falta me­
tálica ocasiona igual para!izacion en todas las 
operaciones mercantiles, y gravísimos perjui­
cios al vecindario, especialmente al ejército y 
clase pob1·e, á quienes se hace tanto más difícil 
adquirir el numerario metálico cuanto más es­
caso es; y deseando este supremo Gobierno re­
mediar al momento esta apremiante necesidad; 
en uso de las ámplias facultades de que me 
hallo investido por el plan político proclamado 
en Córdoba, he tenido á bien dar y sancionar 
la siguiente 

Ley para la eraision de billetes por 'l!alor de 
quinientos raíl pesos, 

Artículo 1 .' Se emitirán 760.000 billetes 
nacionales , de valor en junto de 500.000 
pesos. De ellos se emitirán 60.000 de valor de 
cinco pesos cada uno: 100.00Ó de valor de un 
peso cada uno: 200.000 de valor de dos reales 
cada uno, y 400.00,0 de valor de un real cada 
uno; cuyos modelos formará el ministerio de 
Hacienda. 

Art. 2.' Los billetés nacionales, firmados 
por el subsecretario de Hacienda y por el co­
misario general del ejército, circularán en 
toda la República. 

Art. 3.' Es obligatorio el recibo de los bi­
lletes nacionales en todos los pagos que el Go­
bierno y los particulares tengan que hacer, 
sin que se a.drnita escepcion de estipulacion 
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contraria, y en tocias las compras y transac­
ciones comerciales. 

Art. 4.' Los que reciban en pago billetes 
nacionales que escedan á un crédito ó al valor 
de la cosa vendida en fracciones de siete reales 
ó de ménos, están obligados á dar al tenedor 
de los billetes la fraccion escedente en billetes 
ó en plata menuda ó cobre. 

Art. 5.' Los que se negaren á recibir en 
pago los billetes nacionales, ó á devolver las 
fracciones de que habl,a el artículo anterior, 
perderán todo derecho á cobrar la cantidad 
que se les adeude ó la fraccion adeudada á fa­
vor del deudor. 

Art. 6.' Los que s.e negaren á vender á 
pago de billetes nacionales, ú ocultaren, por 
no recibirlos, efectos que tengan para el es­
pendio ó hicie1·en dife.rencía en .su valor si se 
hace el pago en dinero ó en billetes, perderán 
por este solo hecho, á favor del comprador, 
el efecto ó efectos de cuya compra se trate, e 
incur,irán además en,Ja :multa del duplo de su 
valor, que se aplicará en una tercC!'a parte al 
denunciante, y las. otras dos á los fondos mu­
-nioipales del lugar. 

, Art. 7. • Los billetes nacionales serán adm:i, 
tidos por el valor que espresan en todas las 
aduanas marítimas y ten·estres, y oficinas re­
caudadoras dii la República, por la mitad rle 
los derechos y contribnoion de cualesquiera 
clase y denominaeion que sean, y destino que 
tenga, que hayan de pagar los causantes; ha­
ciendo éstos el pago de la otra mitad precisa­
mente en monedas corrientes de oro, plata 
ó cobre. 

Art. 8, º Es cargo de responsabilidad con 
pena de destitucion al empleado recaudador 
que se niegue á l;tdmitir el pago en los térmi­
nos que dispone el artículo anterior. 

Art. 9.' Tan luego como cesen las causas 
1ne motj,¡,an, la creacion y emision de los bi­
llet~s nacionales, el Globi,emo d,ecretará el tiem­

J>O y modo de amortizarlos. 

Deerc&o de .l..ln1.outc dado ,en Orlzo.ba el , de .1.-nlo 
det8&9. 1

' ,:.1.. 

D. Juan N. Almonte, etc., hago saber: 
Que ,en us;o de las ámpJiM facultades ,de 9.ue 

we ,hallo inve9tido por el plan proclam¡¡.do,,, en 
P,ó1:doba,' hB tenido á,bien decretar!~ siguien­
te ley: 
_ · Artículo l.' Tod'Qil los i;nejica)los. en ejer­
llicio de sus derechos 4~ ciudadano., ·es\.í,n obli• 
gaj)Qll á acepta¡¡ y d~semp~ñar Jos \Zaigos· 'lf 
1<011;1isiones que lil'S; confieua, el jefe §1,1.premo 

de la nacion y los gobernadores de los depar­
tamentos en los límites de sus atribuciones. 

Art. 2.' Las escusas y renuncias sin causas 
.legítimas .y justificad'as, serán calificadás llOmo 
delito de desafeccion al Gobierno y al régimen 
establecido. 

/ 

Art. :J.' Son causas legítimas pa,ra escus.is 
y renuncias , , la édad sexagenaria y J~s enfer­
medades crónicas, que impidan absolutamente 
el desempeño del cargo ó oomision.. ' · 

Art. 4, º Los que sin causa legítima y justi­
ficada, se éscusaron dec admitir ó desempéñar 
el encarg~ ó comision para quB fuesen l\@11!­
brados, incmren en.la pena de estrañamie.nto 
de la República pw el término de seis meses ;í, 
dos años, que irremisiblemente aplicará el 
jefe supremo de la nacion y gobernadores de 
los departamentos en ¡¡,u caso. 

Art. 5.º Los gobernadores dará.u cuenta 
por el ministevio de Gobernacion al supremo 
Gobierno del uso de las facultades que ~Sta 
ley les concede en cada easo que ocurra ,Jle­
vando á ejecucion, sin perjuicio, la aplicacion 
de la pena. 

Publíquese , circúlese y , désele el d~bido 
cumplimiento. 

I' 
. r 

Decreto aado Por .llmonte en Orlzaba el t.9 de .iut!o 
de tHI-. 

Manuel M, Serrano, gobernador del departa­
mento de Veracruz, á sus habitantes. Sabed: 
Que por la subsecret<púa de J usticüi se me ha 
comunicado el ll'iguiente supremo decreto: 
. ~ Coµ esta feQh!I se ha es pedido por el exc~­
.Jentí~imo señQ.l' jefe supremo de la nacipn, un 
decretq sobre las leye.s que deb~ rejir ep. ,Ja 
:idJ?inistracion de l:f justicia, que á la letra 
copio: 

«D. Juan ijepomuceno Almonte, general de 
.division y jeJe supremo interino de la nacion, 
hago saber: Que C,On§iderando que para que la 
;al).iajnistraciqn de juli!tiOia sea espedita, pro1Íta 
ry efieaz, es ne¡iesariQ quel;u; leyes q-µelai;egla­
mentan s1;ag uµ\formes y generales en 'todos 
los l~gares, ,:¡¡a¡¡_'<\' evitar las dudas q-µe pudi~ran 
ofreceuse por falta de coµoaimiento de las á 
que debieran sujetarse la sustanJJiacion de los 
juie~os y sus decisiones, entretanto se organiza 
la adq1inistraoion púbJica de, todps los r~IflOS; 
en w,o delas facuJta¡:les de que me hallo inves-
1tido p9r ¡¡},p,la,n prociama.lo en ,Córdoba; he 
b¡nido á ,bien 4ecret\lr'y decreto: _ , 

i;tícu!,o, l.;, S~ q,iclaran -y/g~ntes todas 
las leyes que lo estaban JlL 8 de Agóst,o d,e l&~ 

f 
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para la administracion de justicia, tanto en lo me exije la humanidad, y ejecutaré las órde­
civil como en ¡0 criminal. nes que he recibido; dejando la responsabili" 

A-rt. ·2.' Los negocios y causas que en el dad de todo lo que pueda sobrevenir, á los que 
dia se hallaren pendientes, y los que tuvieren p¡¡rsisten en observar una conducta condená­
por orígen algunos hechos ó contrato~, sobre da por la razon y la justlcia.-J. ZARAGOZA,• 
los que se hubieren dictado 1eyes part1culai·es 
en los Estados, distritos y territorios, se arre­
glarán en la sustanclacion á las espresadas en 
el artículo anterior, seguu el estado en que se 
encuentren, y se decidirán con ñot!tl arreglo á 
las citadas leyes particuláres. 

Por tanto, mando se· imprima, publique, 
circule y se le dé el debido eumplimiento.• 

v. 
,:,omnnlcaelones y partcl!i de los genérales zo.rago:ui 

y I.orenccz. · 

Posesionado el general Zaragoza de las al­
turas inmediatas á Oiizaba, y contando con un 
ejército de 15.000 mejicanos,. dirijió al gene­
ral Lorencez la sigaiente intimacion, que re­
vela, en parte, las cu~lidades que distinguian 
al general mejicano : 

,Cuartel general del ejército del Este. -
Tecamalucan, 12 de Junio de 1862.-AJ ~o­
mnndante en jefe de las fuerzas francesas en 
Orizaba. 

,General: Tengo motivos para creer que vos 
y Jqs oficiales de la division que está á vues­
tras órdenes, habeis .enviado al emperador una 
¡irotesta contra la condacta observada por 
:ti¡r. Dubois de Salign¡y, tan·pronto como ad-
4.¡¡,ii:ísteis la conyi,ccion l).e ,que éste habia pro­
vocado el env:io, de uua espedicion contra uu 
pueblo que hasta el dia babia sido el mejor 
amígo de la nacion francesa. 

,Esta circunstancia, y la certidumbre -que 
abrigo de que el ej$r.cito francés se encuentra 
en una posicion dificil , así como el desep de 
propor,cionarle una retirada,honrosa, me mueve 
á propm1er9s un"- capitu,Jaoion. 

• La, base esencial de la Jlapitulacion, será.la 
evacua()iOll del territorio de la República, en un 
peeíodo de tiempo que se fij¡¡.rá ulteriormente. 

• Crtr que mi Gobierno no desaprobará e¡¡ta 
nueva manifestacion en favor de la paz, porque 
pµ.edo I sin traspasar mis podere~·, hacer t~dos 
los esfuerzos para evitar ia efusion de · sangre 
entre, los hijos de dos naciQnes; que si)lo son 
e:n,emigas en, la apariencia, á causa de · un 
error- y gracias á :int,igas. , Tal es,, por otra 
p,arte., la ci;eencia del Gobierno constitucional 
desde q u.e comenzarón. las hostilidades. r 

• Si no es aceptada esta proposicion, pO\'. 
~ parte habria camplido el último deber que 

La contestacion del general Lorencez á la 
anterior intimac:ol), estaba, concebida en los 
términos siguientes: 

,C11erpo espedicionario de Méjico.-Oriza­
ba, 21 de Junio. 

-»El comandante en ·jefe del cuerpo espedic. 
cionario en Méjico, no se halla investido poi" 
su Gobierno de ninguna clase de poderes p<r­
líticos; y estando todos estos conferid.os á 
Mr. de Saligny, le es imposible el entrar en 
ne"'ociaciones acerca de la proposicion que se 

b 

le ha hecho por el general Zaragoza. S0lo el 
ministro de Francia está au,torizado para reci • 
bir proposiciones de este género.-CoN»E DE 

LORENCEZ.• 
d 

Las dos anteriores notas que acabamos de 
dar á conocer, aceleraron la batalla del ceri:o 
de Borrego, nada favorable por cierto á los 
mejicanos, y de la. cual daba cuenta el gene, 
ral Lorencez en el siguiente despacho: 

«Orizaba, 24; de JuniQ.'°~s~_ñor mariscah 
Tengo Ja honra dtr dar ·cuenta a V. :E. de los 
hechos que han tenidq lugar clesde mi ·últi¡no, 
parte fechado el 11 del actual. 

,El 12 de Junio, el general :Zaragoza, que 
el dia antes estaba todavía en Palmar, lleg,ó 
con su cuerpo de ejército, de- '.l,'eeamaluoan; á, 

sei$ ;kilómetr,os de Ingénio y doce de Ol'izaba. 
A Jas siete de la t:¡.rl).e,me envió un p.:i.i:lamen.­
tario con una est~/Jlña , carta, en 1a qu,e , m~ 
ofr~cia una eapitulacfon , '<ll\;)'a rprincipal oon.,­
d.icion sería, la ,ev!icU:a.<lion: ~n,tl,1,1 tiutnpo da¡lo, 
de!,territorio d.e la República, , , ''J " 

, Yo sabía qiie el ,cue~po <le 5.000 hotnbrei;> 
del general Ortega, qu-e habia ,,partido, d~ 
Jesu~-María, avanzaba h4tiia mi derecha \ie} 
lado N@rte· de la oiu~d., El,r.egimiento núme­
ro ,9íl, ratmque en escel¡mte, posicion defen., 
siva, ,se encontraba asL muy al aire y nee!}l!it~ 
ba de ese regimiento para defender á Orizaba, 
, cµya gt1arnicion ¡;e ha;llaba, disminuida po¡,1 
la marcha de 2.00f) h0ml¡re,s que el general 
Marquez 4abia dirijid@ soJ)re• Veracruz. Habiíl 
in,terés en ganar tiempo para que vplviese 
el ~9. y p.or lo tanto, hice callar ¡ior un, )JIO., 

mento i;n,i indignacion., diriji,mdp al general 
Zarag:oza una respuesta evasi'Va. , o 
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• Al mismo tiempo euviaba á Ingénio 1a ór­
den de traer el 99 durante la noche á Orizaba. 
Este regimiénto se me reunió, en efecto, el 13 
á las seis de la mañana en el órden más com­
pleto, sin haber dejado el menor efecto en 
Ingénio y sin haber sido molestado en su 
marcha. Poco tiempo despues, las descubiertas 
enemigas cruzaban sus fuegos con las mias. 

»El dia 13 fué empleado en las últimas po• 
siciones de defensa. 

•En la noche del 13 al 14, el coronel L'He­
rillier, comandante del 99, fué avisádo de que 
el en.emigo tomaba posicion en la cima de 
Borrego , tenida h:r.,ta entónces por inaccesi­
ble. Dió órden á la tercera compañía del primer 
batallan de su regimiento para que st1biese 
las cuestas, cortadas á pico y desprovistas de 
todo sendero, de desalojar al enemigo y de 
sostenerse allí á tÓda costa. El capitan Detrie, 
despues de subir por espacio de horá y media 
cuestas de acceso casi imposible, fué asaltado 
á cosa de la una y media por un vivo fuego de 
fusilería. Léjos de ceder, se precipitó sobre 
el enemigo y le quitó tres obuses de montaña, 
dos de los cuales acababan de hacer fuego 
sobre él. 

•Sin embargo, no se habia llegado aun á 
la cima del monte de' Borrego: el enemigo 
era numeroso: el teniente Sombret, el sar­
gento mayor Gat y el sargento furi·iel Croz 
estaban heridos. El capitan Detrie mantuvo su 
compañía en posicion, haciéndola descansar, 
no dudando de que se le enviarían réfuerzos. 
En efecto , á las tres y media de la madruga­
da se le reunió la segunda compañía del 
primer batallan: los capitanes Detrie y Leclerc 
organizaron su columna de ataque y se lan­
zaron sobre el enemigo á la bayoneta, al grito 
de «jViva el emperador!• Los mejicanos vol­
vieron dos veces á la carga, y las dos veces 
fueron rechazados. El capita11 Detrie fué heri­
do en la mano; su rewolver quedó deshecho; 
su uniforme acribillado á balazos; pero la po­
sicion pertenecia definitivamente á' la tercera 
y á la segunda compañía del batallon del 99. 

,Estas dos compañías se habian hallado 
enfrente de tres cuerpos del ejército del gene­
ral Ortega. Esos tres cuerpos formaban un.os 
2.000 hombres; 2.500 infantes y 500 caballos 
habian quedado en la llanura al pié del monte. 

,Desgraciadamente, teñor mariscal; el coro.­
bate del monte de Borrego no puede descri­
birse; pero cuando se han -visto las posiciones, 
y sobre ·todo, subiéndolas uno mismo, ha 
podido formarse idea de las dificultades ven­
cidas en una noche de las más oscuras, no se 

vacila en proclamar el heroismo de aquel pu­
ñado de valientes. 

•La tercera compañía tuvo 5 muertos y 1'7 
heridos; la segunda compañía sólo ha tenido 
un herido. 

,Los resultados de este glorioso combate son 
los siguientes: unos 250 mejicanos que queda­
ron en el campo muertos ó heridos gravemen­
te; tres obuses de montaña, una bandera, tres 
banderines de batallan; 200 prisioneros queda­
ron en poder de 140 de nuestros soldados; un 
general, tres coroneles y dos tenientes coro­
neles fueron muertos; todo el cuerpo del gene­
ral Ortega, comprendiendo en él los 3.000 
hombres que permanecieron en la llanura, en 
fuga y completamente dispersados. 

•Durante la noche, el cuerpo del general 
Zaragoza babia abiei·to una paralela á l.200 
metros delante de la puerta de Puebla, entre 
el camiuo y Rio Blanco: un ancho foso de cul­
tivo formaba la prolongacion natural de aque­
lla paralela entre el campo y una derivacion 
de Rio Blanco. Diez y ocho piezas, dos de ellas 
de sitio, estaban repartidas en esa línea en 
varias bate rías. 

.. EJ 14 á las cinco de la mañana, los mejica­
nos rompieron un fuego muy vivo de artillería 
sobre nuestras baterías, y su tiro venía á con­
verger en un pequeño espacio. 

•Nuestras baterías no tenian aún una espe­
sura de parapeto suficiente; fué preciso, por lo 
tanto, contestar al fuego del enemigo y con­
tinuar el trabajo. Los artilleros, los zapadores 
de ingenieros y los trabajadores de los zuavos 
y del 99, rivalizaro:i en valor y celo. Citaré 
particularmente á Mr. Denans, aspirante de 
marina de primera clase, comandante de una 
sección de montaña, que casi á descubierto di­
rijió su fuego con una gran precision por es­
pacio de una hora. 

•A falta de sacos·de t1erra, el general Ponay, 
encargado de la defensa de esta parte de la 
ciudad, empleó sacos 'de algodon, para hacer 
resguardos y protejer sus tropas cont,ra el 
fuego del enemigo. 

• El teniente Bailly, de la batería montada 
de marina, y el teniente Condé, de la batería 
montada de tierra, dieron pruebas de valor y 
sangre fria en el mando de su seccion. 

»Mientras que esto sucedia en la puerta de 
Puebla, las otras dos secciones dé la batería 
Bruat tomaban su posícion de combate al Norte 
de la ciudad con el 99, y lanzaban algunas 
granadas sobre grupos de ginetes que se pre-
sentaban. ' 

•A eso de las dos, Mr. Bonnat, capitan se-
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gundo de la batería de montaña, babia dirijido 
con éxito sobre los sitiadores el fuego de los 
obuses mejicanos cojidos por el 99. 

,A las ocho principiaron los ingenieros sobre 
nuestra izquierda una trinchera destinada á 
estender nuestra accion hasta Rio Blanco. 

»Por la noche todo el mundo estaba dema­
siado fatigado despues de dos noches de no 
dormir, para poder pensar en una accion á 
vivá fuerza sobre las baterías del enemigo. Esta 
operacion quedó aplazada para el dia siguiente. 

•Pero el resultado del combate nocturno de 
las dos compañías ·del 99, había sembrado el 
espanto en el cuerpo de Zaragoza, el cual apro­
vechó la noche del 14 al 15 para evacuar su 
posicion , y pronunciarse en plena retirada 
sobre la Cañada de Ixtapan y San Andrés. 

»He hecho destruir los trabajos del sitiador, 
continuar los nuestros y construir dos casas 
fortificadas en el Borrego. 

,Tuve la honra de participar á V. E. en 
carta de ll de Junio, que babia dispuesto dar 
raciones de víveres á los soldados de Marquez 
empleados en protejer nuestros convoyes de 
Orizaba á Veracruz. Estenderé esta medida al 
cuerpo entero.' 

•El general Donay concurrió á la defensa de 
Orizaba con toda su actividad y su celo: el 
servicio de la artillería fué perfectamente di­
rijido por el jefe de escuadra Michel; y el ca­
pitan Coatpont, comandante de ingenieros, 
merece elogios particulares, igualmente que 
todos los oficiales, subalternos y soldados que 
están á sus órdenes. 

L»El "estado sanitario es muy bueno; el espí­
ritu, escalente. Nuestros heridos se restablecen 
de un modo sorprendente. 
' »Recibid, etc.-El general de division, co­
mandante del cuerpo espedicionario de Méjico. 
-CONDE D'E LORENCEZ.. J 

La gran importancia que el general Loren­
cez daba al 1 encuentro del cerro de Borrego, 
segun aparece del despacho que acabamos de 
copiar, 'quedaba reducida, por el parte que á 
contlnuacion copiamos del general Zaragoza, 
á un hecho de armas insignificante, cuyos re­
sultados, nada trascendentales por cierto, fue­
ron ocasionados por una sorpresa altamente 
censurable de los soldados franceses. Hé aquí 
el parte del general mejicano: 

•Ejército de Oriente.-General en jefe,-En 
cumplimiento de las órdenes dictadas para el 
ataque de Orizaba, emprendieron las divisio­
nes y brigadas sus respectivos movimientos; 

mas por causas que hasta ahora ignoro, el 
ciudadano general Jesus Gonzalez Ortega, no 
ocupó el cerro de Borrego á las once y media 
del dia 13, que era la hora designada para dar 
un ataque combinado sobre la Angostura, 
cuyo paso era preciso forzar batiendo con ven­
taja el flanco derecho del enemigo, apoyado 
por el propio cerro, á fin do desarrollar las 
operaciones del ataque, despues de haber re­
ducido al enemigo á sólo el perímetro de la 
ciudad. 

, Ocupado el cerro mencionado en una hora 
de la tarde, en que habria faltado tiempo para 
replegar al enemigo, y establecer el campa­
mento nuevamente con toda seguridad, me 
establecí con el resto del ejército, acampado á 
una milla de la Garita, cubriendo mi izquierda 
con la brigada Antillon, mi derecha con la 
division Berriozábal, y el centro con la divi­
sion Negrete, situada á retaguardia como co­
lumna de reserva , con 22 piezas de batalla á 
uno y otro lado del camino; y diferí el ataque 
hasta el amanecer de hoy, para llevar á cabo 
las operaciones combinadas, ordenando al ciu­
dadano general Gonzalez Ortega, batiese y lla­
mase la atencion del enemigo por el flanco de­
recho de éste, al amanecer del dia de hoy, y 
cuando se rompiese en nuestra linea el fuego 
de artillería. 

•Desgraciadamente sucedió, segun los in­
formes que he recibido de varios oficiales dis, 
persas de la division de Ortega, que por un 
descuido el enemigo sorprendió gran parte de 
aquella division en la oscuridad de la mañana, 
desalojándola del punto mencionado, y en 
vano se esperó su cooperacion á la hora seña­
lada para el ataque. Nuestro fuego de artille­
ría fué contestado por el del enemigo, que se 
mantenia firme, seguro como estaba, del flanco 
que se le había de amenazar, y con esta con­
fianza, aún destacó sobre mi línea una coluro" 
na que fué rechazada completamente. 

•En el resto del dia, sólo ha habido disparos 
pausados de artillería y fuego de tiradores de 
infantería por una y otra parte, sufriéndose 
por la nuestra la baja de 18 á 20 heridos, los 
más de gravedad, entre ellos algunos oficiales 
y el ciudadano general Santiago Tapia, que 
desde temprano recibió una leve herida en 
un pié. 

» Las circunstancias que dejo referidas me 
impiden emprender el ataque, que podria ser 
funesto en la actualidad á nuestras armas, y 
he dispuesto mi retirada al llano del Ingénio, 
en donde me propongo esperar al enemigo 
para batirlo con veutaia; pero si permaneciese 
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en Orizaba, me situaré en puntos convenientes 
para acuartelar las tropa.,. 

•Libertad y Reforma.-Cuartel general en el 
Ingénio, á 14 de J11nio de 1862.-J. ZiRAGOZA. 
-Ciudadano ministro de la Guerra., 

,. VI. 

Clreulare■ de .l'uarez. 

En 17 de J11nio de 1862 espidió el Gobierno 
de J 11arez las circulares siguientes: 

•Ministerio de Relaciones esteriores y Go­
bernacion.-Departamento de Gobernacion.­
Seccion l.• -El 14 del corriente ha sufrido un 
descalabro fuerte en las puertas de Orizaha, la 
clivision ele Zacatecas , segun se impondrá 
Vd. por el parte oficial del ciudadano gene­
ral Zaragoza, en jefe del ejército de Oriente, 
de que acompaño á Vd. copia. 

•El Gobierno supremo de la República, que 
ni se enorgullece con los triunfos ni se abate 
con los reveses, ha dictado en el acto las ór­
denes que demanda aquel suceso, y cuyo re­
sultado será, que antes de tres semanas esté 
repuesta la fu.erza perdida y nuestro ejército 
en disposicion de volver á tomar sobre los in­
vasores la ofensiva, que sólo se suspende mo­
mentáneamente. 

• Pero como sus esfuerzos, para ser fructuo­
sos , necesitan la eficaz cooperacion de los 
Estados , me manda el ciudadano presidente 
dirijir á V d. este oficio, para que con cuanta 
brevedad le sea posible, remita Vd. el comple­
to del contingente designado á ese Estado en 
el decreto de 17 de Diciembre último, cuyas 
prevenciones quiere el supremo Gobierno se 
den aquí por reproducidas en todo lo que se 
enea.mina á escitar el espíritu público, multi­
plicar los medios de defensa y enviar con cele­
ridad toda la fuerza armada de que se pueda 
disponer de pronto, reemplazándola con la que 
constantemente debe estar en organizacion. 

,El pueblo mejicano se ha mostrado hasta 
hoy digno de la causa que defienda, y no 
serán los azares de la guerra los que hagan 
cambiar la conciencia que tiene de su justicia. 

• El :Gobierno marcha delante de ese mismo 
pueblo cpn una bandera invencible, porque es 
la nacional, y con una fé firme de que el des­
tino futuro de Méjico es ser República sobe­
rana é independiente. 

,Libertad y Reforma.-DoBLADo.~Es copia. 
-:-JUAI! DE D. ARIAS.• 

Des'pttés de da!" á conocer el Gobierno su­
premo de la República el óficio del general 

Zaragoza, en el que daba cuenta del ataque 
frustrado de los mejicanos sobre Orizaba, y de 
1~ necesid~d de enviar nuevos refuerzos al ejér­
cito de Onente, decia el ministro de la Guerra 
señor Blanco, á los gobernadores y comandan: 
tes militares de los Estados de Méjico Jo si­
guiente: 

• Y lo manifiesto á V d. por órden del ciuda­
dano presidente, para que, impuesto de los mo­
tivos .que frustraron el ataque proyectado sobre 
la plaza de Orizaba, y de la retirada que ha ve­
rificado nuestro ejército, comprenda la urjente 
necesidad de dar el más exácto cumplimiento 
á la circular del 25 de Mayo, aprestando y re­
mitiendo por consiguiente las fuerzas con que 
debe contribuir ese Estado á la defensa nacio­
nal, y los demás Tecursos que le sean posibles 
en auxilio del supremo Gobierno; pues si bien 
la combinaoion frustrada, sólo ha producido el 
efecto de que se abandone por de pronto la ini­
ciativa que habíamos tomado, para atacar al 
ejército invasor en sus mismos cuarteles y 
atrincheramientos, esto dá á entender que aún 
tiene que prolongarse la guerra, y que por lo 
mismo , preciso es aglomerar todo género de 
elementos para sostenerla con el brío y decoro 
que corresponde á la dignidad de la nacion y 
á su misma existencia, como independiente y 
soberana. 

•El ciudadano presidente está bien persua­
dido, de que aplazada la lucha por consecuen­
cia de aquel inesperado suceso, se escitará más 
el patriotismo y entusiasmo de los buenos ciu­
dadanos, que cada dia se apresuran á dar testi­
monios de su ardiente amor á la patria y á bs 
instituciones que libremente han adoptado, al 
establecer la actual forma de gobierno. Esa 
demora, pues, servirá para máa ¡¡segurar el 
triunfo cuando se vuelva á los combates; y si 
por desgracia, hay traidores que la presenten 
como un preludio de abatimiento que haga 
decaer el ánimo de los fieles servidores de la 
naoion, los hechos demostrarán qne ha que­
dado vivo en el ejército de Oriente el valor y 
brío que desplegó en la memorable, jornada 
del 5 de Mayo. y que más y má$ ciudadi¡nos se 
aprontarán para ac11dir al llamamiento de la 
patria. 

•Lo digo á Vd. por acuerdo espreso, del ciu­
dadano presidente, previniéndole que sin de­
mora alguna haga ejecutar las prevencione11, 
que contiene la ya citada circular, dictando al 
efecto las más activas y ehérgicas disposi-
ciones. · 

,Libertad y Reíorma.-BLA!\QO., 
!l 

r 
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~ -.riiealo publlcado en el «DoletJn del EJérelto 
nacional.> 

Para que pueda apreciarse hasta qué punto 
trataba de desfigurar el general Almonte la 
desastrosa derrota del ejército francés en las 
Cumbres de Acultzingo, y la manera de juz­
gar 1a conducta de los generales mejicanos 
que debieron ayudar á los invasores en esta 
célebre jornada, copiamos á continuacion el 
artículo que publicaba el 28 de Mayo el cita­
do general en su periódico titulado Boletin 
del Ejercito nacional: 

«Accidentes deplorables, cuyas causas no 
conpcemos aún bastante bien para emitir con 
acierto al público nuestro juicio acerca de 
ellas, habiau impedido la reunion del ejército 
residente en Matamoros á las órdenes de los 
señores generales Zuloaga y bobos, al jefe 
supremo de la nacion, Excmo. Sr. D. Juan 
N. Almonte, proclamado por el plan de Cór­
doba y reconocido por el partido conservador 
y por sus órganos militantes. Habíause dado á 
los mencionados jefes instrucciones esplíoitas 
paTa que se aproximáran con todas las fuerzas 
de su man.do á Puebla, y que estuvieran sobre 
esta ciudad precisamente el 6 del presente, 
dia en que debia ser atacada la plaza por el 
éjército auxiliar francés, á fin de que, obran­
do en combinacion y por puntos diversos, el 
triunfo fuerá más pronto, fácil y seguro. 

•Recibidas las órdenes oportunamente, no 
es la ignorancia de las operaciones combinadas 
la escusa de los que no las obedecieron: funes­
to desacuerdo acaso, hábilmente preparado 
entre los jefes del ejl\Nito cousérvador por la 
astucia del Gabinete liberalista, y alimentado 
con dudas y temores acerca del verdadero, 
noble y benéfico objeto con que la Francia 
hacía la guerra al Gobierno de Juarez, ó tal 
vez celos de autoridad, falta de abnegacion ú 
_otros motivos ménos nobles, que no nos atreve­
mos á anunciar, por carecer hasta estos mo­
m61).tos para nosotros de claridad, obligaron á 
los valientes y bravos soldados de .la buena 
causa á permanecer inértes, á una jornada del 
teatN de la guerra, y á devorar en silencio Sll 

desesperacion cuando oían el estallido del 
cañ:on francés sobre Puebla, cuyo eco les ad­
verFa que allí !~~ Hamabau el deber, el honor• 
J_ la glw:!~ de su pa~ria, por cuya verdadera 
libertad, mdependencia y felicidad babia con-
certado I_a Europa occidental la triple alianza, 
y se hab1a en«argado bené'l'olamente la civili-

• 

• 

zadora Francia de combatir á la faccion do­
minante y opresora de esta República. 

,Dia llegará, y no le creemos lejano, en que 
la execracion pública caiga sobre los que han 
merecido mal de la patria, y en que la justicia 
del mundo premie con la corona de gloria á 
los que la hayan servido bien. Mientras tanto, 
cábenos sólo deplorar y referir los hechos que 
han pasado, y que serán objeto de la censura y 
glosa de la prensa de Europa y de la América. 

,El 27 del mes pasado emprendió ~u marcha 
de esta ciudad para la capital de la Repúbli­
ca el ejército francés; el 28 desalojó con un 
ligero esfuerzo de empuje á las fuerzas juaris• 
tas, que en número de 5.000 hombres al man­
do de sus mejores .generales, Zaragoza, Negre­
te y Arteaga, intentaron impedirle el paso en 
las formidables Cumbres de Acultzingo, que 
anticipadamente tenían fortificadas con abun­
dante artillería, quedando en poder de los sol­
dados del emperador dos piezas de. montaña, 
gran número de prisioneros y armas, y grave­
mente herido en el ejército contrario el gene­
ral Arteaga. 

,Este fácil triunfo, glorioso sin duda para 
el puñado de soldados que le obtuvo, pues no 
escedieron de 800, llenó á todos de entusiasmo 
y de confianza; y con tan favorables auspicios 
marcharon hasta Puebla, recibiendo ovaciones 
y tributos de gratitud y de admiraoion de los. 
pequeños pueblos del tránsito, que desiertos y 
abandonados minutos antes de su llegada por 
las vandálicas depredaciones de los fugitivos 
de Acultzingo, corrían presurosos al encuen­
tro de sus salvadores, dando á éstos y al mundo 
con ese elocuente hecho, solemne te~ti,monio 
de su adhesioµ, . confianza y esperanza. 

,El 5 del corriente, á las diez de la mañana 
' el ejército francés encontrábase sobre la parte 

oriental dé Puebla: el señor general en jefe, 
bajo la reciente impresion del fácil triunfo de 
Acultzirigo, dispµso un reconocimiento sobre 
el cierro y templo de Guadalupe, semejante al 
que bastó para obtenerlo én las Cumbres; em• 
pero fué ménos feliz en éste. 

· ,ArrasJrados aquellos bravos é inimitables 
soldados más allá de lo que la prudencia y el 
valor militar aconsejan, y contrariados por ac­
cidentes del terreno, no bien reconocido por lo 
avanzad\) de la hora, por la falta de descanso 
de la tropa, que no había acamnado, y por una 
copiosa _lluvia de granizo en ló más crítico del 
combate, tuvieron qµe replegarse á su campa­
mento con lamentables pérdidas, aunque eon 
el órden y discip~ina de que son modelo los 
soldados franceses. Esta ostentacion de indó-
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